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Stì ha puesto en calculación ei primer 
número del periódico aprobado por ia 
Asamblea G, Ordinaria y no ha dado el 
resili Lado apetecido por nosotros'.

Pero, uoimporl,a; no íaltan, no, entre 
nosotros compañeros decididos que se 
encardarán de cubriré! gasto que ocasio­
ne el periódico y procuren por todos los 
medios posibles dar al diario una gran 
circulación, con el fin do que la verdad, 
de ia que es porta-voz, sea conocida por

Debemos prevenirnos contra probables 
engaños y calumnias que no pueden me­
nos que emplear ios que, enemigos del 
trabajador, ven con malos ojos esta gigan­
tesca obra.

El gran desenvolvimiento que toma la 
idea emancipadora ,del obrero necesita 
del periódico obrera,'pues parece que la 
 ̂: is *-:• u íi-uta -• se- hsdi." Uiii> Li£rtK.̂ “~-ar̂ í̂«<íS- 

üiarto¿, es la de tergiversar los hechos 
con el propósito seguro de desorien­
tarnos, lo que la hoja obrera subsana­
rá, publicándola verdad, siempre la ver­
dad, sin cobardías ni temores.

El diario obrero es también un gran 
medio educativo.

Sabemos la influencia que la invención 
de la imprenta y su aplicación al perio­
dismo tuvo en el desenvolvimiento de la 
inteligencia humana.

La historíanos relata las persecusíones 
y la guerra sin cuartel que le declaró en 
todo tiempo el partido del obscurantismo. 
Prueba de su eficacia,

Pero el periodismo, como toda obra que 
significa un paso hacia el progreso, se 
impuso à pesar de todo.

Y así nos impondremos nosotros, á la 
mala voluntad de los oficiales sastres, 
haciendo circular esta hoja á pesar de to­
do y de todos.

Continuaremos nuestra obra, por que 
sabemos que es una misión que ños honra 
y nos encogemos de hombros ante los in­
crédulos y las gentes de vuelo gallináceo, 
que no pueden llegar á comprender que 
haya quienes se tomen esa àrdua tarca.

a - a  E . u c s i ^

(  Conclusión)

Que la lucha haya dado siempre buenos 
resultados, no hay que dudarlo; que ella 
sea lo que conduce al hombre á la perfec­
ción, la historia nos lo enseña; que sin 
ella desconoceríamos el bien y el mal, la 
lógica nos lo demuestra. Efectivamen­

te: ¿qué serla de nosotros si nuestros aa- 
lepasadoá no hubiesen luchado?

La contestación es fácil: nos avasalla­
ría todavía el antagonismo de los tiempos 
primitívoSj quizás estaríamos menos es­
clavos que hoy, pero más, muchísimo 
más ignorantes.

Con esto uo quiere decir que de la lu­
cha haya surgido la esclavitud, al con­
trario: ha sido la esclavitud que ha en­
gendrado la lucha, lia sido Ja necesidad 
que ha sentido ei hombre de romperlas 
férrea? cadenas de ia esclavitudquelo ha 
hecho rebelJe. Eí cierfo que hasta ia 
fecha no lia hecho tnás que "recorrer un 
largo camino de xnu c/urcís, sin haber 
alcanzado otra cosa que cambiar las ca­
denas de hierro por las de plata y luego 
las de plata por las de oro, pero siempre 
lequedaron cadenas.

Gomo todo en el mundo evoluciona, co­
mo todo se moderniza, así también se ha 
venido evolucionando y modernizando el 
método de la tiranía y el método de la lu­
cha. Se destruyeron los cercos Neronia­
nos, para rempiazaHos coa ias hogueras 
de Torquemada, se destruyeroií las ho­
gueras de Xorqüemada y fueron reempla­
zadas perlas Bastillas, se destruyeron ias 
Bastillas y han sido remplazadas por el 
castillo de Montjuicii con sus respectivas 
sucursales: ol domicilio coiitLp y la Sibe- 
ria, etc., etc.

Si se acabaron ios tiempos aquellos en 
que un Cristo tuviese, con su corona do 
espinas, subir el Calvario, ó que una hor­
da de salvajes ebrios siempre de sangre de 
mártires, se dirijiesen ai campo Del- f io -  
n'para bailar en presencia dr'l suplicio 
de Sadanarola, vinieron aquellos en que 
se repite la misma farsa con diferentes 
actores; hoy no es ya un Gaiileo ni es un 
Bruno, pero es un Dreyfus, es un Batta- 
chi, son las víctimas de Chicago, son los 
inocentes de la Mano Negra, y muchos 
otros que han sufrido y sufren el sempi­
terno calvario.

Torrentes de sangre humana se derra­
maron para demoler el antiguo despotis­
mo; fué necesario toda una revolución 
como la del 1789 para destronar elimpc- 
perante feudalismo, y cuando luego vino 
proclamada la sociedad burguesa—por 
aquellos mismos plebeyos que más tar­
de tenían que entablar íntima amisLad 
con el hamíjre—fué cuando algunos pu­
dieron darse cuenta de que muy tarde 
se llegaría á la época de la verdadera 
civilización, si en cada ídolo tendría­
mos que postrarnos de rodillas y cam­
biarlo por otro mejor cuando ésLe se 
hiciese el muy ingrato. Yo creo que lo 
mejor de todo sería acabar con lodos los 
Idolos, empezando por demoler los ya 
bastante carcomidos pedestales.

Se que no faltará quien me diga que, 
si bien es cierto que el campesino fran­
cés (y quien dice francés dice de todo el 
mundo) no tiene hoy mejor asegurado el

)an de como lo tenía, asegurado su abue- 
.0 antes de la revolución, no'está en ves 
expuesto áque cualquier magnate mande 
que le rjen 50 6 100 azotes pór la simple 
razón de que sea su amo.

Pero ¿no es en can^bio cobarde y trai- 
doramente ametrallado cuando osa pedir 
pan y trabajo? ¿no os bajo iodo punto de 
vista, tan innobie lo uno como ío otro? 
Sin cansar al ieqíor con màis comparacio-r 
nes, creo quo con esto se pueíie niuVijion 
derivar, que así como lai muerí‘0 del pa­
ciente no se diferencia cu nada con cam­
biar de verdugo, así tampoco se diféren- 
cia en nada la vida del obrero con cambiar 
de amo. I.as que asi lo han comprendido, 
hacen lo posible para despertar á ■ sus 
compañeros dei alétargaüo sueño que les 
domina, y apelan á todos los recursos que 
están á sus alcances.

Se apuran á formar Sociedades, cooffr 
rativas, federaciones; declaran incesante­
mente boycott, sabotagge, huelga, huel*- 
gas general que son tantos medios que 
tiene el obrero á sua alcaiic-eü- - - -

El capitalista, por su parte, tiene ios 
suyos; hace sus asociaciones, forma su 
trust y declara la guerra "‘di uno contro 
tutti’', según la expresión de uno de esos 
parias errantes que van do tierra en tie­
rra arrojan do la fecunda semilla de los 
grandes ideales.

Pero ;ayl de ellos de ellos ei día quelos 
obreros entiendan el verdadero significa­
do de esa guerra y les respondan siendo 
todos contra uno,

Será aquella una lucha desastrosa, pe­
ro que conduce al verdadero fin; será la 
única y sola que podrá romper por com­
pleto las férreas y tiránicas cadenas de ia 
esclavitud.

Todos contra uno, pues, compañeros, 
cuando aquel es un explotador: t(»dos con­
tra uno, cuando aquel es un tirano; todos 
contra uno, cuando aquel es un déspota. 
Guando hayamos hecho agachar las er­
guidas frentes á. estos pretenciosos zán­
ganos de la colmena social, cuando cada 
iadivíduo comprenda que donde termina 
ia libertad de cada uno es donde empieza 
la libertad do otro: cuando haya desapare­
cido del Orbe ese vil y corrompido anta­
gonismo de interés, que todo lo compra, 
que todo io vende, que lodo lo prostituye; 
entonces, solamente entonces, podemos 
gritar con cuanta fuerza nos permiten 
nuestros pobres pulmones, que* ha sido 
aquella la lucha más bella que haya ja­
más presenciado la humanidad durante 
el transcurso de la Historia.

E s t é b a n  L a n t í e r ,



LA HUELGA GENERAL

Mi

La huelga general se hace cada vez más 
el arma de combate del proletariado cons- 

. cíente.
En otros tiempos las atrevidas minorías 

' . revolucionarias podían, parapetadas trás 
algunos montones de piedras, luchar con­
tra los fusiles poco perfeccionados del 
ejército, con la esperanza de que la masa, 
despertada de su letargo, entrara en es­
cena y arrollase todos los obstáculos con 
la sola fuerza del número.

Hoy, ya no sucede eso en la mayor parte 
de los Estados europeos, en donde el po­
der de los instrumentos destructores y

• científicos de que està provisto el ejército,
• así como la“ reedificación de las grandes 
ciudades sobre un nuevo plano, con calles 
muchas, pisos de madera/asfaltado, etc., 
hacen que Ja guerra de barricadas sea

-cada vez más difícil, si no imposible.
' La experiencia de la Comuna de París 

cayendo vencida j  ahogada en sangre 
detrás de sus barricadas deshechas, aun 
habiendo tenido en sus manos medios' de 
. defensa que ninguna insurrección poseyó 
nunca, es concluyente en este respecto.

A pesar de sus cañones de Montenarbre 
y de las imponentes barricadas de la pla­
za Vendóme, la Comuna, defendiéndose 
simplemente en el terreno militar, estaba 
condenada á ser vencida.

Pero tenía bajo la mano, el Banco de 
Francia, ci Cnmpioir cVEscam pieé, la 
Caja de Pósito? y consignaciones,""las ad- 
mmistraciones de Ferrocarriles, es decir, 
los principales organismos de esa saciedad 
capUalista. cuya alma, en aquel momen­
to, estaba en Vt^rsalies.

---' Pudo, dcL'ió riendo el principio p̂ -ner
manos en organismos c;í])Í1 alista'-':—- 
menos timorato que la Comuna, Btiiia- 
parfe comcnzó su golpe de Estada) del 2 
de Diciembre por invadir eJ Banco.

Desde luego, Versalies, á pesar de sus 
ciento treinta mil hombres y su lormida- 
ble artilieria Imbiera capitulado, pr-diúo 
cuartel. La derrota y la matanza rie los 
parisienses hubieran sirio así evitadas.
• La Comuna pudo y debió hacer todavía 
aquello, al fin, tnuindo el desasLrepnreció 
seguro. No hubiera tenido (fue hacer más 
que un aclo antlpropielaiio y hubiese li­
gado á su causa, ad(;üiás (íe ios dii‘>: á 
quince mil convcnciclos que luchni-on 
hasta el último ília, cien niiUlesheredodos 
que le hubiesen dado fuerza htvenciblí\ 
Los grandes propietarios, industriaies, 
renlisías; toda esa jauría feim que ladra­
ba á muerte contra Pa]'is, hubiesen, por 
cuidado de sus intereses, que Ilc^gabaji al 
corazón más que la humanidad, "obligado 
áThiersá tratar.

Pero la Comuna quiso ser honrada en 
el sentido lega] y estúpido de la palabra, 
es decir, respetarla deshonra capitalista,
I  fué vencida.
, La huelga general podrá darla ’s ictoria 

al proletariado, con algunas condiciones, 
sin embargo:

L» Que sea proclamada simíilUuiea-
nioní.. y Un -lice-.]̂  amOHÍ« i Ii IUm*¡líl-’i-n-
tea partes del país, de manera que inmo­
vilice-al ejército, impidiéndole dirigirse 
de tin puntí> á otro.

2> Que haya sido precedida de una 
(>rópugand,i antimilil sri-la Sí^^ui.Li, Me 

, manera que el día dala huelga haya sol- 
, que se niégtien á tirar sobre el pue­
blo í) hasta -íü «ioiionaan coníra ¿on- 
darmes, Así, en Julio de 1789, los guar­
dias franceses tomaron el partido dei 
pueblo sublo’í adü cona :i la cdhalloria real

y los suizos. Basta con algunos hombres 
de eoraz^ñ se rinda una
compañía ó un batallón, y á menndo esto 
decide la victoria,

S.® Que los proletarios no so contenten 
con realizar la huelga de los que se cru­
zan de brazos. Aprovechándose del des- 
órden producido en el mundo guberna­
mental y capitalista por el cese simultá­
neo y general de tefdos ■ ios cuerpos de 
oílc os, deben inmediatamente tomar la 
ofensiva, atacar al enemigo en todas par­
tes, donde puedan y como puedan. Si el 
alejamiento de las tropas ó su adhesión ai 
movimiento entrega á los trabajadores la 
posesión de urfa plaza, deben inmediata­
mente de aprovecharse de ellô  apoderar-

■ se de los arsenales, de los cuarteles, de 
los almacenes, asegurar simultáneamen­
te el consumo y la defensa. Es preciso que 
los desheredados vean sus necesidades 

„satisfechas inmediatamente, y esta satis­
facción garantía del porvenir; es preciso 
también que todos los medios de defensa 
pasen en el acto de las manos de la clase 
posejente á las de la clase desheredada.

Tal es la única manera práctica de 
comprender la huelga general.

Estas ideas se me ocurrían al pensar en 
la tentativa de huelga general realizada 
el año último en una gran, ciudad cuyo 
nombre creo que he olvidado,
. El movimiento fué una admirable ma­

nifestación de la solidaridad obrera.
Cien mil trabajadores abandonaron los 

presidios capitalistas y por veinticuatro 
horas se encontrardn dueños delaciudad.

Soiamente que en semejante caso no 
basta con pasearse por las calles para te­
ner ganada la paiiidn, Harto lo demos­
traron en ios días siguientes las descar­
gas áe las tropas,

Ilaíiiíi fuliiíd'o ’el plan revoiucloTiTn'nar~ 
«¡nu.ó nir)\ií!iit-nto vju adniirablel, me 

e.scribía ¡Ic^de allí un amigo ingenuamen­
te: los pruL-tarios han tenido la ciudad— 
¿cómo diablos se llama?—entre sus ma­
nos un dia. y no ha ocurrido nada.))

ilnielicesl^ ¡No comprendían que debió 
ocurrir todu!

G, Malaxo.

PE.^CHÉ CI ORGANIZZIAMO?

L'uomo non vive che lottando. La lot­
ta con Lj‘o l'ambiente che l ’osteggia, con­
tro le istiruziciñi che l ’opprimono, contro 
i suoi simili die l ostacoiano nel suo svi­
luppo, noiruso della sua libertà, écc, é 
ppJu i uiia crtndiziono indispensabile di 
vita. Questa noii i'* ¡»ossibilt* per l’indivi­
duo che non lotta,* per l'individuo che 
non resi.bLO alle intluenze dissolutrici 
deirambiente hi cui vivt'.

Tale principio é assiomatico, incrol­
labile. Come ]ìoi sentiamo il bisogno di 
costruirci ujia casa per ripararci delle im- 
temperie, di confezionare un vestilo per 
difendere in qualche modo il nostro cor­
po dai rigori del freddo e del caldo, cosi 
scntianiò anche il bisogno di difenderci 
dii aili’i neiriici, mui iikmm. Icmil-iii epo 
tenti,che da ogni lato ci attaccano per im­
pedirci di vivere. Questi nemici non c’é 
bii-ogn() di riCL*]varli colla ienicd in::rarj- 
dimento; sono in carne ed ossa- indentici 
a noi: ^on'>, m unu parola, tulti c.iioro 
«'ile uon laviirann. i*he non produciMio.

In botanica, come in zoologia, ogni in­
dividuo che vive a spese di altro o di al-

tri, si chiama p a ra ss ita . V eliera , ad 
esempio, che si arrampica ed attorciglia 
alar albero, sfruttandone il succo vitale,’ é 
una pianta p a ra ss ita r la—come il pidoc­
chio, la pulce ed altri insetti che vivono 
suirorganismo degli animali, sono clas­
sificati fra le speci paru ssitarie .

Ogni individuo, adunque, che non la­
vora, che non produce, che non da alla 
società benefìcio alcuno, é un p a ra s s ita  
che ciba sangue da tutti i pori de suoi si­
mili.

Esso é l’unico nemico del produttore, 
dall'operaio: Tessere più ripugnante e 
dannoso che ci' iroviamo di fronte nella 
lotta quotidiana per la nostra emancipa­
zione. E siccome il numero dei p a ra s s it i  
appartenenti alla nostra specie é eccessi­
vamente grande ed abbastanza forte, non 
é possibile attacarlo, e tanto meno schiac­
ciarlo, senza una forza uguale0 superio­
re alla sua.

Preti; frati, monache, deputati, minis­
tri, senatori, monarchi, guerrieri, giudi­
ci, avvocati, capitalisti, direttori, ecc.— 
tutta queste banda di malviventi che ci 
opprimono e ci spogliano, gli uni in no­
me di Dio, gli,;altri in nome dello Stalo, 
con una sorprendentissima abilità—sono 
talmente uniti nella loro opera di bri­
gantaggio legale, talmente organizzati 
in crociata di rapina e di morte, e talmen­
te trincerati dietro una selva di baionet­
te e di cannoni, che bisognerebbe esser 
pazzi da legare per credere un solo is- ' 
tante che si possono sgominare con un'a ­
zione individuale, isolata, con un attacco 
disordinato e in ordine sparso.
_ Quel che necessita imperiosamen Le é 

runione, la coesione, la compattezza, il 
mccoglimento di tutte le forze proletarie 
in un solo esercito rivoluzionario e cos - 
ciejite, cho ['’OMscile LÌimor.- J ì Ila 
barie imperante, in nome delly civiltà, 
della vita. Da ciò, e per tale intendimen­
to di fini, la ragion d’essere deirorganiz- 
zazione operaia in corpora ioni, fodera- 
ziou i, confederazioni, ecc., fra t u 11 i co loro 
che hanno affinita di classe e identicità 
d’interessi. Cercarsi, avvicinarci, affia­
tarci, intenderci, istruirci reciprocamen­
te e mutuamente aplfoggiarci nella lolla, 
che dev’esser quotidiana e a tutfollranza, 
contro il parassitismo e Toppressione 
borghese, é ciò che dobbiamo e possiàrho

- Per amiare lino in fondo, lino alia .solu­
zione totale e soddisfacente per tutti dei 
problema sociale, si richiedono due con­
dizioni principali : energ ia e costanza. 
Perché, intendiamoci su'questo punto ca­
pitale: noi non cf organizziamo, credo, 
per dire che siamo organizzati, che fac­
ciamo parte di una Società, e seinplicr- 
mente per guardarci in viso di quando in 
quando, ma per agire iji tutti 1 modi con 
tutti i mezzi .Tlli a far breccia nelle cos- 
cionze ottenebrate, recalcitranti, a fine di 
saturarle di buoni e sani principii, atti­
rarle n noi, avvolgerlo nelle spire del nos- 
t,ro movimento, e dare alla nostra orga- 
Jiizzazione un formidabile impulso. Ed

Noi iion possiamo perdere il nostro 
tempo in soltigliezze, non possiamo con­
tentarci di una meschina concessione che ' 
i padroni possono farci oggi per riman-- 
giarcela dolsi ani; noné dentro ([ueste an- ■ 
guste pareli che deve circoscriversi lar 
nostra azione, il nostro scopo; lenosti’e- 
idc-aiilà vanno oilj*t‘: riimponole Irontiere 
dol rilormisnio liuestuaule e prescniano, 
nt‘1 quadro del protra nini a rivoluziona­
rio, orizzonti più vasti.

Doinaudaj'e uji aumento di salario, una 
dìffiinuì/iune di ore di lavoro, ecc., passi
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pure come punto di partenza al grandioso 
.movimento proletariano in embi'ione. Ma 
(lueste pretese, queste conquiste, che so­
no effimere per la simplece ragione clie 
chi paga l'aumento di salario o la riduzio­
ne d'orario é sempre il proletariato, giam­
mai il capitalista, non debbono deviarci 
dal retto cammino e farci dimenticare 
che la stazione d'arrivo ée deve essere la 
soppressione com pleta d e l priv ilegio  
econom ico e politico, che in altri termi­
ni vuol dire: sociali^^a^ione d e lla  ter­
ra , delle r ichezze n atarali 'e p rod otte ; 
e abolizione d'ogni e qualunque p a d r o ­
nanza delV uomo sull'uomo.

Noi dobbiamo fare uno sforzo suprema 
alla nostra intelligenza, per farvi pene­
trare la seguente incontestabile verità: 
che la classe operaia, malgrado tutte le 
concessioni di salario, d’orario che i bor­
ghesi le possono accordare, malgrado 
"tutte le conquisto ilusorie che le saranno 
'possibili, non cambierà in meglio le sue 
condizioni e resterà sempre nel medesi­
mo stato di miseria e di schiavitù, fino a 
che la Proprietà Privata non sia trasfor­
mata in Comune, e l'Autorità soppressa. 
Sono queste le due cancrene infettanti 
che bisogna estirpare daUorganisrao so­
ciale, ed é verso questo Ime clio debbono 
convergere tutte le sane energie.

Ma ('■! so prati ulto indispensabile esiger 
fo r t i : forti di imuioro e di volontal Non si 
rovescia né si modifica un sistema sooia- 
ie col pensare alla propia famiglia, col 
rannicchiarsi fra le lenzuola del letto, 
in oLtcsa che gli altri (e chi altri? Chi?) 
p:'eparino la zuppa. E necessario che 
ciascuno operi, cooperi, corno può, de 
Lina maniera costante, neH’impresa co­
mune: altrimenti... meglio rimanere a 
dormire ed ossi-r voloijJ ufiinc-11le. ri
daBoinà! ■■ .....  .........

L\S: SARTO SPOGLIATO.

A L O S  IX D ÌF E R E N T E S

Níj pue-do íorinariiie la idea, de que 
exislnri personas de nuestro gremio, que 
se rnanitit^áten indiíci’cntcs A la marcha 
de nuestra Socieííad. Sin embargo, la rea- 
Hdad iris te, nos muestra á un niimoro de 
compañeros, indiferentes en a])soluLo á 
todo io que se refiera ;i la unión com­
pacta de ia colectividad, ¿Y  no es por 
ventura, debida la unión incideíital, 
que hcjnos l»ji¿í-ado un pequefio mejora- 
mienli-'? Pues entonces, ¿ porqué esa in- 
(̂ ii'erencla por la Sociedad de resistencia, 
iíue í'i cosía de tantos esfuerzos he¡nos 
establecido, y que de tanto nos ha ser- 
Yido? ¿No es uiia lústima aJ)andonaria?

La indií’erencia no sorA nada, si ella 
no nos pei-judicara á lodos: indiferentes 
y activos.

Los patrones de sastrerías, que han 
íirmudo ias bases que nos benefician, si 
observan que la Sociedad es impútente 
para atraer á oso número de indiferentes, 
umpozai-tin por no cumplirlo que firma­
ron, porque nos croorán débiles; pues no 
hay que olvidar que los propio tai ios han 
aceptado nuestras proposiciones, no por 
generosidad y buen corazón, sino por te­
mor á los perjuicios que les trata la liuel- 
ga; por miedo á la fuerza quo nuestra 
unión representa. Por-lo tanto hay que 
hacer reconocer y respetar la Sociedad, 
pues con esto garantimos el. respeto á 
nosotros mismos. Es bueno tener presente 
que los señores patrones han pactado con

la Sociedad que es el ente colectivo y no 
con cada uno de nosotros individualmen­
te; porqués! no hubiéramos estado unidos, 
no habríamos sido fuertes para impo­
nernos. De modo que, compañeros, es 
necesario reflexionar sobre esto, y en 
consecuencia abandonar la indiferencia é 
interesarnos por e! progreso de la corpo­
ración gremial. Todos unidos y trabajan­
do por un ideal común, podemos conse­
guir las aspiraciones de mejoramiento; 
desunidos y distanciados lograremos ser 
miserablemente derrotados. Así que no 
hay que dormirse sobre ios laureles, por 
que puede ser muy desagradable el des­
pertar !

Para terminar pues, es preciso compa­
ñeros, que todos asistamos al local social, 
para juntar nuestras iniciativas en pró 
del beneficio reciproco; discutirlas y lle­
varlas à la práctica si son aceptables. Es 
preciso también, que entre nosotros se 
borren los rencores y rencillas, y que asis­
tamos à las reuniones con espíritu frateí*- 
nal, y sin cobardías en el ánimo, pues dei 
hermano en sufrimiento ' es de esperar 
solaridad y no insultos y diatrüjas irreíle-

M a r i o  F b o m e n t .

TU LAVORERAI.......

Tu lavorerai dalla mattina alla sera per 
guadagnare un pezzo di pane. Queirozio 
che per altri rappresenta ricchezza per te 
sarà fonte di miseria e di dolore. Ven­
derai le juo briu'ci.i, pio^U ■r<ii troute 
d'innauzi u colui che con pochi soldi ha 
comprato le tue forze. Non avrai diritto 
a nulla. Appena nato comiaccrai ad as­
sorbire nel latto di tua madre il veleno 
della misera, del doloro e delia servitù.

Più tardi, quando altri fanciuiiì ben 
nulrlti frc([uentei‘anno le  scuole od arric­
chiranno il loro cervello di ci)gnizioni 
utili, tu dovrai imparare nu mestiere. 
Le forbici, l'ago, la macchina, saranno la 
tua scoiiza, la tua arte, lat.ua vita.

Maneggiando questi strunidnii permei­
ti anni, arriverai alla gioventù senz’altro 
palrimonio que la tua abiliti!! noi confe­
zionare V e s tili  destinati ad arricchire 
colui che ti ha compralo.

La tua esistenza ignara di tutte le 
attrattive che procura l ’agia tozza sarà 
condannala a vegetare nel J)Uio.

Per compagna fedele avrai il bisogno, 
per ccnsìgiiera la fame cronica, per spe­
ranza l’incertezza del domani.

Quando sentirai la necessità di protes­
tare contro un'umiliazione o un insulto 
dei padrone non avrai la forza di farlo; 
quando vorrai istruirti non avrai tempo  ̂
quando vorrai amare non avi*ai mezzi.
' La tua vecchiaia sarà prematura, terri­

bile, senza speranze, perché nessuno ti 
assisterà.

il lavoro eguale, continuo ti avrà tolto 
la vista, la salute, Tenergia, lutto.

Che cajnmino te resta?
So credi di potere accumulare danaro 

e convertirti in padrone, sbgli.
Domani una legge economica, che non 

avverti nella tua ignoranza, avrà fatto 
sparire tutti i piccoli proprietari, schiac­
ciandoli sotto la fatalità ferrea della con­
correnza.

I tuoi flglii non potranno prostituire i 
loro corpi perché le macchine nói loro* 
vertiginoso progresso avranno pre§p il 
posto deiruomo.

Questa é la prospettiva nella sua triste 
realtà, prospettiva orribile nei cui sfondo 
si presenta quasi sempre il quadro deli- 
ospedale, deirabrutimento o della pri­
gione!

Per quanti scioperi tu potrai guadagna­
re non cambierai la tua condizione di 
schiavo né quella della tua famiglia. Ot­
terrai qualche beneficio, però sarai sem­
pre lo stesso proletario. E necess'nrio che 
le tue energie vadano alla conquista della 
emancipazione integrale.

Non disperare, non ti spaventare quan­
do odi questa parola.

Se il popolo vuole, vince. La storia io 
dice, lo insegna.

I produttori, sono il numero, la forza,
il diritto, i produttori pagano le tasse, 
sostengono i governi, fanno vivere tutti
i parassiti.

Basta che il leone si accorga, che le 
sbarre di ferro della gabbia nella quale 
si trova, non sono poi tanto forti come 
si crede.

Basta unire la mano alla mano del 
compagno perché Tavvonire si rischiari. 
Hai paura delia lolla?

Vuoi condannare i lui iiglil ai marti­
rio dei una vita come la tua?

Non protestare. In (jucsto caso tui sei 
peggioro di un suicida, perché con te 
sacrifichi coloro ai quali hai dato la vita 
e devi dare la possibilità di viverla.

Sacrifichi i tuoi compagni, una gene­
razione di sofferenti, che aspettano con 
ansietà il giorno in cui non lavoreranno 
che per la gloria e la felicità di tutti.

Lascia da parte la codardia, e vieni con 
noi ad ingrossare le fila dei rivoluzionari.

Sotto la nostra bandiera non si parla 
-che una lingua, e si marcia per un cam­
mino solo.

Li Ji-iii'ua de-li opr-.-:!. u il t.ìiiii.iii'O 
trionfale delia classe lavoratrice!

ito  i f f i  imi

El Domin.í:''o 18 del corricnie à las
2 1/2 p m. se efectuará on el local social 
la Asamblea G. Ordinai'la mensual, para 
tomar eu consideración asuntos de infe­
res general y urgentes.

Se recomienda à lodos los asociados 
que concurran à esía Asamblea.

Ga sa  g r e m ía l  — A iniciativa de esta 
Sociedad, de los obreros en cigarrillos, 
los zapateros, cortadores y aparadores y 
peoues de barraca se fundanl en esta ciu­
dad una Gasa Gremial, con el íli! de es­
trechar en un fuerte lazo de compañeris­
mo entre los obreros do Lodos los gremios 
y hacer así más íáciies, prontos y efecti­
vos los actos de solidaridad.

Esperamos que las otras Sociedades de 
resistencia comprendan la necesidad de 
esta Gasa y se c.úaieran à iniciativa tan 
noble.

B a i l e—A-proximúndose el día del ani­
versario de la fundación de esta Sociedad, 
ha surgido enlre algunos compañeros là- 
iniciativa de festejar ese día con un gran ' 
c"ottcierto y baile, para los cuales se están 
confeccionando los programas,que serán, 
sumamente atrayentes 
' La Cppaisíón nombrada ai efecto, está 

trabajando asiduamente para que la fies-



ía proyectada tenga el mayor éxito y bri­
llo posibie.

E sp eram o s que ios obreros sastres pres­
tarán á la fiesta el poderoso concurso de

■ su asistencia por tratarse de una idea no­
ble, pues el resultado líquido de esa fiesta 
se destinará ábeneficio déla Sociedad.

Hubiéramos deseado ofrecer á nuestros 
lectores el programa de la fiesta, pero no 
habiéndolo aún confeccionado la Comi­
sión nombrada al efecto, nos limitarenios 
á adelantar que iiabrá una conferencia, 
buen canto y excelente música.

Las invitaciones se venderán en el lo­
cal social, y en las casas de ios delegarlos 
al efecto nombrados, quedando desde ya 
abierto el registro de invitaciones.

J D X J L X j O G ' O

J".—Buen día, Don Pedro.
P .—Buen día Josó.

^.—¿Gónio le va?

P.—Bien, ¿y usted?

J.-—A mí, de regular para abajo.

P .—-¿Cómo entonces le va mal?

/ .—Sí, bastante; más de cuatro  veces 
me encuentro tan aburrido, que no se lo 
que hacer.

P.—¿Y por qué? ¿Qué le pasa?

J.-^Que me ha de pasar? Lo que le pa­
sa a todos los pobres, ó si-no á la mayoría. 
Que an.do sin trabajo y todos los días an­
do buscando y no encuentro.

P-—Bueno, hombre, hay que tener pa­
ciencia; algún dia ha de aparecer.

./.—Sí, pero con la paciencia no se co­
me y el que tiene la barriga llena es todo 
lo que sabe decir, pero con eso no se paga 
á quien se debe.

P .—Si, pero la culpa la tienen los ma­
los gobiernos porque no saben gobernar.

J .—Sí, como si el gobierno tuviese la 
obligación de sembrar monedas de oro por 
ia calle. Y esto de no saber gobernar, no 
63 extraño, porque si un hombre no se 
puede gobernar á sí mismo sin necesidad 
de tutores, no se como un hombre solo 
puede gobernar á tantos.

P .—Según usted, entonces no es posi­
ble que gobierne bien uno á todos, 

/ .—Natural. Usted dice siempre que no 
gobierna bien y que sin él no se puede

Yo digo, que si cien hombres no se 
pueden gobernar cada uno de por sí, ¿có­
mo es que uno pueda gobernar á ios cien?

P .—^̂To, no; un gobierno es bueno, por­
que sino sería imposible que se arregla­
sen ios asuntos públicos.

/ —Sí, hombre, pues se arregla tan bien, 
que no repara que tienen eso«? cuarteles 
llenos ílo liuiubres uducaíM^s para ame­
trallar al pueblo.

P.—Sí, peri. «̂ Ino bul>io=e goliierno, no 
habría leycí', y LMiioncea serí.i uu desór- 
den completo.

/ . -Mire: toda ley es esclavitud y tira­
nía: pero no vamos á discutir esto, vamos 
a la níi>üriu. La« leyes son el prinrinio 
del mal, y por lo tanto, contrarias al des­
en volv imion to humano. Dígame: yo es­
toy sin trabajn, y si no trabajo no como; 
bueno; quiero decir, que i'« ley me con- 
íiena 4 morinno de hambre, pbrquo si en

lugar de ley hubiese justicia, ese campo 
que usted tiene lleno de cardos,debido á la 
ley que lo ampara con el apoyo de los fu­
siles - si f aese libre como el sol y el aire, 
entonces muchos hambrientos irían _á tra­
bajarlo, porque no habiendo ley existiría 
la verdadera justicia. Entonces también 
existirían las herramientas á disposición 
de los individuos, porque haciendo des­
aparecer la ley, desaparecerían toda cla­
se de parásitos, entonces sería mucho 
mejor para nosotros, pero así no: porque 
así, si debido al tiempo o por algún con­
tratiempo la cosecha viene mal, yo que 
Irabajo tongo mil privaciones y miserias, 
porque lo poco que recogí tengo que abo­
narlo en el i mi) Lies to, y asi es que uno se 
ve obligado à emigrar del campo y inter­
narse OQ la ciudad.

P .—Pero entonces, es como yo digo: la 
culpa la tiene el gobierno.

/ .—No, señor; la culpa la lleno elpne- 
porque no comprende lo que hace.

P. ¿Pero el pueblo esta tan atrasado? 
No, no es posible con tantos letrados y 
hombres cientícos,

/ .—SI, señor. En esta cuestión está, 
porque el secreto está en otra parte. Ni el 
gobierno tiene la culpa, ni ninguna otra 
porsonn: porque todos somos hijos dei am­
biente, y como tales, hoy por hoy, tene­
mos que adaptarnos á él, así es que el 
mal deriva de la mala organización, cosa 
que la mayoría del pueblo no la entiende- 
Supongamos que en esta ciudad antes tra­
bajasen mil doscientos sastres, con la ve­
nida de la maquina, sacó el mendrugo á 
seiscientos; bueno, quedaremos la mitad 
sin trabajo. Ahora dicen que se ha per- 
íjct:lonc»ao y f;iie lu de ti’ar r una gran j'e- 
volución económica en ia costura y tal 
vez, que en lugar de trabajar seiscientas" 
trabajaremos troácíentos y enfonces que­
daremos en huelga forzosa la mitad. Y 
así, succsivameníe asi, pasa con todo lo 
bueno, ¿qué culpa tiene el goiñerno? 
NINGUNA. La culpa está en el capital: si el 
progreso de la mecánica fuera común 
para los hombres y no que quedase onun 
puñado de capitalistas, outonces vería 
usted como se aboliría la miseria.

P .—Bueno, José, ahora no te puedo 
contestar, pero mañana continuaremos.

Mens sana in sans

Una necesidad se impone en la evolu­
ción de los puebloQ. El mejoramiento de 
ia vida.

Es muy bello darse cuenta y saber por­
qué se vive, y, procurar por todos los 
medios posibles mejorar la existencia te­
rrenal, ya que la del cielo es dudosa; este 
mejoramiento consiste en la S a l u d , pre­
cioso elixir imposible de conseguirlo con 
dinero, poro qiic puede oblem'rse con se- 
Suridml, no d<mdo luírar á perderla, esio 
OS’, vi\iend(> do acuorJo con nuestra lua- 
drt, común í.i N a t u r a l e z a , la cual ha si­
do lo necesariamenle prodij»a para que 
sus hijos—los hombres—no sufrieran, y 
si éstos, á pesar de lo dicho, son infelices 
y desgi aciados, t.s por su > ropia culpa, 
por su ignorancia y por su falta absoluta 
dei conocimiento «le ia verdadera Vida.

Yemoe, con dolor, á muchos .'le nues- 
Irosí colegas (]ue esperan los días fe.>ti- 
vos paí*a entrenzarse locamente a diversio­

nes estúpidas, á meterse en bodegones, 
y cantinas, á beber hasta embrigarse cu­
yo estado da lugar á dudar sí en verdad 
son hombres ó bestias alcoholizadas.

Esto es vulgar entre los hombres; en 
su totalidad creen que el comer asquero­
sidades de carnes, codimentadas bárba­
ramente con especies y picantes, y luego 
beber, beber mucho vino que es como ha 
dicho con razón Montero Paullier—«todo 
lo que se quiera menos jugo de uva, 
esto, digo, pará la mayoría, es el gozar de 
ia vida.......

Pobres hombres, i»obrGs seres huma­
nos, si á esto se redujera ol placer. Lo 
que reportan esas diversiones y esos go­
ces son las innumerables enfermedades 
que todos, sin excepción, sufrer. con 
más ó menos intensidad ó dolor. Corro­
bora el malestar colectivo de los pueblos 
conjuntamente con el excesivo trabajo 
que cansa los mú«ículos y atrofia el orga­
nismo entero; el alcoho l, el tabaco  y 
las Ja r r a s ,-  que el vulgo llama diversio­
nes!—embrutecen más y más al hombre, 
haciéndolo el sér más desgraciado de la 
creación, cuando debiera ser por su ra­
ciocinio y uso de íacullades superiores, 
el rey de los séres humanos.

Es necesario, repito, darse cuenta de 
la verdadera vida y procurar gozarla por 
entero, que no será por cierto dei modo 
mas arriba descrito; es necesario que los 
hombres que se aprecian por tales, estu­
dien y verán que los placeres que la Na­
turaleza procura son, en mucho, más 
grandes que las borracheras y comilonas, 
en cuya persecución vá el pueblo; estu­
dien y se verá que la Vida es sumamente 
hermosa, bella, agradable, y nó es vida 
de malestar, de sufrimientos que por lo 
general hoy so vive, esto no os vivir, es 
matarso, es matarse Toluntarldmeiitc y ‘ 
paulatinamente.

Más beneficioso sería si en cada socie­
dad, en cada barrio de las ciudades, ios 
obreros, las eternas víctimas del desor­
den social, formaran agrupaciones libres 
donde pudieran instruirse, donde cada 
uno pudiera ejercitar sus músculos embru­
tecidos por el trabajo mecánico faltos de 
distracción y no encerrarse en las horas 
libres en antihigiénicos despachos de be­
bidas, que á más de atrofiar ei cerebro y 
el cuerpo, envilece el espíritu, da lugar 
á quo el obrero no repare en las necesi­
dades de su familia, no importándole na­
da de que los hijos pasen la más negra 
miseria.

Si esto se hiciera, no veríamos, como 
desgraciadamente se observa en los obre­
ros sastres que trabajan 5 6 6 meses a» 
año, ni pasaran tantas penurias como pa­
san actualmente, al no preveer su des­
graciada condición de esclavo.

Prometo en otros artículos que se irán 
publicando en este periódico explicarme 
y ser más comprensible en algunos pun­
tos que dieran lugar á dudas, y desde ya 
me pongo á disposición de cualquiera que 
deseare controvertir respecto á lo dicho 
en estas mal trazadas líneas,

P. LoRr.x\zo.
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